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Una colosal y mágica aventura
de tus héroes favoritos

SARINHA y LUH
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Dedicado a todos aquellos que han compartido, comparten y compartirán 
su tiempo con nosotros y quieren evadirse de sus preocupaciones.

Les presentamos con mucha felicidad esta obra que se ha ido cociendo
a fuego lento con los mejores ingredientes posibles y con dos

de nuestras especias favoritas: cariño e ilusión. 

Que la disfruten tanto como nosotros hemos disfrutado creándola. 

Sarinha y Luh
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[11] Tragamundos

Nada, absolutamente nada, ni siquiera la inminen-
te llegada del invierno, hacía presagiar que estaba 

por suceder algo que cambiaría para siempre las vidas 
de los vecinos del pequeño pueblo de Nímal.

Estaba situado en el centro mismo de un diminu-
to mundo al que sus habitantes habían dado en llamar 
Único; en él solo se alzaba una montaña, al norte, y 
un bosque cubría de verdor una amplia extensión de 
terreno al Este y al Sur de Nímal, mientras que el oes-
te del pueblo daba a la orilla del único lago de aquel 
mundo, de aguas dulces pero insondables profundi-
dades.

Pese a que Único era un mundo muy pequeño, sus 
habitantes no requerían más de lo que les ofrecía: vi-
vían en paz y en perfecta armonía con la naturaleza, 
y esta les proporcionaba todo lo que podían necesitar.

—...Y así fue como, en aquel mundo conocido como 
Stirym, los grandes héroes se alzaron y cambiaron el 
destino de varios reinos con el poder de una sola pa-
labra. Porque, chicos, la palabra es el arma más pode-

PRÓLOGO
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rosa del universo —terminó el maestro Yorl con aquel 
vozarrón surgido de lo más profundo de sus entrañas 
de madera. El anciano roble, al hablar, arrastraba las 
palabras de un modo peculiar, grabándolas a fuego en 
las mentes de los jóvenes alumnos que, sentados sobre 
la hierba bajo la agradable sombra que les brindaba su 
denso follaje, lo escuchaban fascinados. Yorl les ense-
ñaba todo lo que necesitaban saber a través de cuentos 
e historias que, decía, había aprendido de sus antepa-
sados. Les hablaba de otros mundos, donde existía la 
magia, donde había castillos, princesas encantadas y 
caballeros andantes que vivían cientos de aventuras 
imposibles.

Mientras tanto, no muy lejos de allí, en la plaza 
del mercado los mayores se afanaban en intercam-
biar productos de todo tipo a voz en grito: seis huevos 
a cambio de un suéter de lana, una caja de cebo para 
pesca por una herramienta de carpintería, una bolsi-
ta de tabaco de mascar por un tarro de miel... Pero lo 
que más se llevaba, en lo que más empeño ponían los 
vecinos de Nímal, era el trueque de rumores. A decir 
verdad, se trataba del pasatiempo favorito de la mayo-
ría, debido probablemente a que sus vidas tenían poco 
de emocionante: eran gentes escasamente dadas a las 
aventuras y a los excesos, acostumbradas a una vida 
cómoda y apacible, sin sobresaltos más allá de la caída 
del primer copo de nieve o de algún chaparrón ines-
perado.

Por eso, cuando las primeras luces aparecieron en 
el aire a media mañana, el bullicio que salía del merca-
do se apagó ipso facto y los rumores, tratos y regateos 
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que estaban teniendo lugar fueron relegados al olvi-
do. Luego, las bocas de los aldeanos dibujaron una «o» 
de asombro mientras estos contemplaban el extraño 
fenómeno: unos círculos de luz de múltiples colores, 
que parecían salidos de la nada, flotaban por todo el 
pueblo a media altura, girando sobre sí mismos y ma-
ravillando a todos.

—¡Magia! —gritaron al unísono los hermanos Puer-
coespín desde el lugar que ocupaban en la hierba, se-
ñalando con asombro el círculo más cercano, que cre-
cía lentamente.

Poco a poco, cuando la curiosidad superó a la es-
tupefacción, grandes y pequeños fueron concentrán-
dose alrededor de los círculos de luz, que ya eran del 
tamaño de una carretilla.

Entonces, para mayor sorpresa, unas siluetas em-
pezaron a percibirse en su interior. Los vecinos de 
Nímal murmuraron, los ojos como platos, pero no re-
trocedieron. Estaban inquietos, excitados por aque-
llo tan sorprendente que sucedía, pero aquellas vidas 
apacibles a las que estaban tan habituados los hacían 
ser poco cautos.

Unos segundos después, unos seres que nunca ha-
bían visto se materializaron ante ellos y descendieron 
hasta el suelo. Los recién llegados vestían extrañas 
túnicas que los cubrían por entero, de los pies a la ca-
beza, y ocultaban sus rostros detrás de inquietantes 
máscaras de metal. Aun así, los nimalenses los recibie-
ron con sonrisas y amables palabras, e incluso el señor 
Tejón, el alcalde, les ofreció algunos regalos en señal 
de amistad.
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Pero los extranjeros no dijeron una sola palabra 
ni dieron muestra alguna de agradecimiento. Aparta-
ron los regalos a un lado y, todos a un tiempo, hacien-
do gala de una sincronización perfecta, empezaron a 
gesticular con ambas manos como si estuvieran escri-
biendo en el aire con tinta invisible.

Los habitantes de Nímal, que solo conocían la ma-
gia por los relatos del anciano Yorl, permanecieron al-
rededor de los forasteros, expectantes, sin plantearse 
siquiera que algo malo podía suceder. Y aquello fue 
un error muy grave: para cuando los enmascarados 
terminaron de mover las manos, sus mentes ya no les 
pertenecían. A continuación, los forasteros los obliga-
ron a ponerse en fila y a ir entrando en los círculos de 
luz uno a uno. A medida que entraban se desvanecían, 
como si nunca hubieran existido. Y así, poco a poco, 
todos fueron abandonando el pueblo, los enmascara-
dos en último lugar después de comprobar que no se 
dejaban a nadie.

Luego, los círculos de luz se esfumaron y en el 
pueblo solo quedó el silencio más absoluto.
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El silencio que se había apoderado de Nímal, que 
parecía que fuera a durar eternamente, se quebró 

con el sonido de unos pasos cortos que se acercaban a 
la entrada sur del pueblo.

Sarinha, con el arco a la espalda, regresaba de una 
de sus sesiones de prácticas en lo más profundo del 
bosque, ignorando los sucesos que habían tenido lu-
gar pocos minutos antes. Al cruzar la entrada y no ver 
a nadie en la carpintería se extrañó, pues a esa hora 
solía estar siempre Bracus Buey convirtiendo troncos 
en leña o en bonitos muebles que luego vendería su 
esposa Mirra en el mercado, pero no le dio mayor im-
portancia. Fue al pasar junto al claro donde el viejo 
Yorl daba sus clases cuando empezó a preocuparse; a 
esa hora debería estar lleno de niños escuchando al-
guna de sus fantásticas historias, pero no había un 
alma. Entonces se percató del silencio: ni un murmu-
llo llegaba a sus oídos desde la plaza del mercado.

«¿Qué está pasando aquí?», pensó. Aquello no era 
normal. De ninguna de las maneras. Acelerando el 

1.
EL ENCUENTRO
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paso recorrió las calles hasta llegar al mercado y, una 
vez allí, sus sospechas se confirmaron: no había nadie 
allí negociando. Inaudito.

Se cruzó de brazos y observó alrededor durante 
unos segundos. Ningún movimiento, ningún sonido 
salía tampoco de las casas cercanas; y la hora de co-
mer estaba cerca. Entonces entendió. Y se enfadó mu-
chísimo. Sus vecinos, hartos de sus bromas, habían 
decidido unirse y hacerle una gran broma a ella para 
escarmentarla.

—¡Muy bien! ¡Ya pueden salir! ¡Ya entendí! —gritó. 
Pero no sucedió nada.

Se sentó sobre un pequeño arcón de madera y 
decidió esperar. Tarde o temprano se cansarían o les 
daría hambre. Pero a medida que pasaban los minu-
tos su enfado e impaciencia fueron convirtiéndose en 
preocupación y nervios. Poco después decidió mover-
se, harta de esperar, y fue al cruzar la plaza cuando 
vio varios productos tirados por el suelo de cualquier 
manera. Y entonces comprendió que no se trataba de 
ninguna broma. 

Con el corazón en un puño corrió hasta su casa, 
deseando llegar y encontrar a sus padres ya sentados 
a la mesa, esperándola para comer y riñéndola por lle-
gar tarde, como tantas otras veces. Pero allí tampoco 
encontró a nadie. Desesperada, sin comprender qué 
estaba pasando y esperando que todo aquello no fuera 
más que un mal sueño del que no tardaría en desper-
tar, salió de casa y se sentó en uno de los escalones que 
conducían a la calle. Estaba a punto de echarse a llorar 
cuando una voz conocida la sobresaltó.
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—¡Sarinha! —gritaba Luh, mientras corría hacia 
ella con una expresión de sorpresa y esperanza dibu-
jada en el rostro—. ¡Creía que me había quedado solo!

Sarinha observó al oso, pero logró contener la ale-
gría que por un instante la había invadido al descu-
brir que tampoco ella estaba sola. Luh no le caía muy 
bien: era demasiado bueno, y aquello lo convertía en 
alguien aburrido.

Por su parte, a Luh tampoco le hacía mucha gracia 
Sarinha: cuando no estaba practicando con el arco en 
el bosque se dedicaba a hacer bromas pesadas que no 
tenían ninguna gracia; y él había sido el blanco de más 
de una.

—¿Qué ha pasado, Luh? —preguntó Sarinha, ha-
ciendo una mueca mientras se levantaba.

—¡Unos enmascarados se han llevado a todos! —gri-
tó Luh, levantando los brazos para enfatizar a sus pa-
labras. Luego empezó a hablar sin tomarse tiempo ni 
para respirar—. Aparecieron unas luces y yo estaba 
dentro de mi refugio en el árbol y las vi, y las luces cre-
cían y todos se arremolinaron alrededor, pero yo me 
quedé en el árbol... ¡es que es increíble! ¡Veintinueve!

—¡Para, para! —lo interrumpió Sarinha, levantan-
do también los brazos—. Luh, no estoy entendiendo 
nada. Relájate y cuéntamelo todo desde el principio, 
pero poco a poco...

Luh respiró hondo un par de veces y se sentó en el 
escalón donde hacía un momento estaba sentada Sa-
rinha. Ella lo imitó, con cara de fastidio. «¿Tenía que 
ser él el único que quedara en el pueblo?», pensó.
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—Y eso es todo... ¡Increíble! —terminó Luh su re-
lato, con un nudo en la garganta y otro en su corazón 
de oso.

Sarinha, también con el corazón encogido, no sa-
bía qué decir ni qué hacer.

Durante unos minutos volvieron a estar solos en 
Nímal, pese a estar sentados el uno junto al otro. Solos 
con sus pensamientos y con el silencio que se había 
apoderado del pueblo.

—¡Bien, ya sé! —gritó Sarinha de repente, levan-
tándose de un salto y de paso dándole un susto de 
muerte a Luh. Luego, sin dar más explicaciones, echó 
a correr calle abajo, como si le fuera la vida en ello. 
Luh tardó unos segundos en reaccionar, pero pronto 
empezó a seguirla y, gracias a su envergadura y al ta-
maño de sus zancadas, no tardó en darle alcance.

—A ver, sorpréndeme —preguntó Luh mientras 
corría a su lado—. ¿No será esto una bromita de las tu-
yas, no?

Sarinha, sin detener su carrera, le dirigió una mi-
rada asesina y guardó silencio.

—De acuerdo... Tranquila. ¡Yo qué sé! ¡Era una po-
sibilidad! —se excusó Luh.

Cuando llegaron al claro donde solo quedaba el 
viejo roble, Luh comprendió.

—¡Maestro! ¡maestro Yorl! —gritó Sarinha, apro-
ximándose al enorme y nudoso tronco del árbol que 
tantas cosas les había enseñado cuando eran peque-
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ños. Luh la siguió, rememorando tiempos mejores, 
y por un momento se sintió a salvo de nuevo, como 
si aquellos enmascarados nunca hubieran existido y 
todo siguiera igual que antes.

—Sarinha, Luh... Pensaba que ya no quedaba na-
die en Nímal... —dijo el maestro Yorl, arrastrando las 
palabras más de lo habitual, debido a la tristeza que lo 
embargaba.

—Maestro, ¡necesitamos tu ayuda! ¿Has visto lo 
que ha pasado?

Yorl permaneció unos segundos en silencio, y lue-
go dijo:

—Lo he visto todo, pero mis raíces... me han impe-
dido actuar... —En ese momento las ramas del viejo ro-
ble se estremecieron de manera casi imperceptible—. 
Hace ya demasiado, mis niños..., demasiado tiempo 
que permanezco en este claro... y las raíces se han he-
cho tan fuertes y se han cavado tan hondo que ahora 
estoy atado a este lugar para siempre. Lo siento, mis 
niños... No he podido ayudarlos. No he podido hacer 
nada...

Sarinha y Luh, sorprendidos, contemplaron en-
tonces cómo la corteza de su antiguo maestro empeza-
ba a cubrirse de resina, y comprendieron que el gran 
árbol estaba llorando por la pena que sentía.

—No sé si el maestro está en condiciones de ayu-
darnos —dijo Luh, sus ojos negros brillantes por la 
emoción.

—Vamos a esperar un poco. Ya se calmará —con-
testó Sarinha en un susurro. No había nadie más que 
pudiera darles una mano—. Lo necesitamos.
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Luh y Sarinha se sentaron sobre la hierba, a la 
sombra de su maestro, y aguardaron en silencio, cada 
uno sumido en sus propios pensamientos una vez más. 
Pero a medida que transcurrían los minutos la deses-
peranza crecía en su interior, conscientes de que cada 
instante que perdían allí sentados, sin hacer nada, los 
alejaba de sus seres queridos.

De repente sucedió algo totalmente inesperado: al 
otro lado del claro apareció un nuevo círculo de luz, 
idéntico a los que Luh había visto un rato antes. Él, al 
verlo, se sobresaltó y empujó a Sarinha hacia el tronco 
de Yorl.

—¡¿Qué haces, loco?! —gritó ella con rabia cuando 
Luh se situaba a su lado. Él se limitó a señalar hacia el 
círculo de luz y ella, al verlo, abrió mucho los ojos y 
observó con asombro cómo giraba sobre sí mismo y se 
agrandaba mientras cambiaba de color. Sarinha, desde 
que tenía memoria, había sentido fascinación por las 
historias que Yorl contaba sobre magos, brujas y con-
juros de todo tipo, y siempre había soñado con conver-
tirse en una poderosa hechicera.

Desde su escondite, Sarinha y Luh vieron una fi-
gura que surgía de la luz y, de un salto, aterrizaba en 
medio de la calle principal. El recién llegado vestía una 
chaqueta roja de piel que llegaba casi hasta el suelo y 
unos pantalones oscuros, y de no ser por la máscara de 
metal que también ocultaba su rostro, podrían haber 
pensado que no tenía nada que ver con los forasteros 
que se habían llevado a sus familiares y amigos poco 
antes.
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El extraño echó un vistazo a su alrededor, para 
situarse, y luego enfiló una de las calles que llevaban 
hacia la zona norte del pueblo.

—¿Y ahora qué? —preguntó Luh, mirando primero 
a Sarinha y luego a Yorl, que seguía llorando resina en 
silencio, ajeno a todo.

—Vamos a seguirlo. ¡A ver qué hace! —contestó Sa-
rinha, abandonando el escondite a la vez que tomaba 
el arco de su espalda. Luego preparó una flecha y cru-
zó el claro hacia la calle donde flotaba el círculo de luz.

El extranjero caminaba sin prisa, con las manos 
cruzadas a la espalda y silbando una extraña y pega-
diza melodía mientras observaba todo con aparente 
desinterés. Sarinha y Luh, por su parte, lo seguían 
manteniendo las distancias, ocultándose en portales 
y tras las esquinas siempre que podían para evitar ser 
descubiertos.

Un rato después cruzaron la entrada norte del 
pueblo para salir al camino de tierra que atravesaba 
los huertos y los campos de cultivo que se extendían 
hasta los pies de la montaña.

—¿Y este adónde va? —preguntó Sarinha, extraña-
da, al ver que el enmascarado no se detenía.

—Huurrmm... —murmuró Luh a su lado, fruncien-
do el ceño—. Esto me da mala espina, así que mejor no 
lo perdamos de vista.

Poco después, ya lejos del pueblo, el forastero se 
detuvo. Luh y Sarinha, cubiertos de espigas, hierba-
jos y tierra húmeda debido a su incursión a través de 
los sembrados, lo agradecieron en silencio; sobre todo 
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Luh, que, debido a su tamaño, había tenido que avan-
zar a rastras durante un buen trecho.

—Oh, no —murmuró Luh al ver al extraño planta-
do en medio del Prado de las Abejas. Este, por vez pri-
mera, mostraba interés por algo desde que había lle-
gado a Nímal, y moviéndose con delicadeza entre las 
flores parecía estudiar a aquellas pequeñas criaturas 
que, ignorando su presencia, se afanaban en recolec-
tar el polen que luego convertirían en miel.

Luh lo observaba con recelo, temiendo que fuera 
a hacerles algún daño a sus amigas. Llevaba muchos 
años cuidándolas, tantos que era capaz de reconocer-
las e incluso había puesto nombre a cada una de ellas. 
Era el pastor de abejas de Nímal, y su trabajo no con-
sistía únicamente en recolectar la miel de extraordi-
narias propiedades que fabricaban y a la que tantos 
usos le daban.

De repente, el forastero se irguió, estiró los brazos 
y empezó a gesticular en el aire. Luh, al recordar lo 
que había sucedido a sus familiares y amigos, se incor-
poró dispuesto a abandonar su escondite y enfrentar-
se a él, pero Sarinha lo detuvo.

—¿Estás loco? ¡Es un mago! ¡No puedes con él! ¡Te 
va a destrozar!

—Pero... —dijo Luh, con un nudo en la garganta, 
desde su escondite tras unos matorrales. Un nuevo 
círculo de luz empezó a manifestarse en el prado, por 
encima de las flores, y las abejas empezaron a volar en 
su dirección—. ¡Se las lleva! ¡Se lleva a mis niñas!

—¡Shhht! —lo riñó Sarinha, tirando del grueso pelo 
que le cubría el cuello—. ¡Quédate aquí!
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—Pero se las va a llevar... ¡Y luego se irá también! 
—protestó Luh. Las abejas ya habían empezado a des-
vanecerse al entrar en el círculo de luz y todos sus sen-
tidos le gritaban que saltara sobre el enmascarado, que 
intentara salvar a tantas como pudiera, que aún había 
tiempo..., pero en su interior sabía que Sarinha tenía 
razón: un oso jamás vencería a un mago, ni siquie-
ra con la ayuda de una cerdita armada con un arco.

En silencio, sintiéndose impotentes, Sarinha y Luh 
esperaron hasta que todas las abejas hubieron desapa-
recido.

—¿Y ahora qué? —preguntó Luh, con los ojos hú-
medos, mientras el forastero se dirigía hacia la luz.

—Ahora lo seguimos —contestó Sarinha, decidida. 
Tras un instante, el forastero empezaba a desdibujar-
se, y Sarinha y Luh corrían como locos campo traviesa. 
Luego, sin detenerse a pensar en las posibles conse-
cuencias, saltaron al interior del círculo y se desvane-
cieron también.

Poco después, la luz se apagó y una paz incómoda, 
antinatural, cayó sobre el Prado de las Abejas.
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